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Recuperar el Festival Internacional de Cine de Gijón
Le viene grande que el actual FICX se apode y titule como cine independiente, arriesgado, innovador e inquieto 

C
uando todo se cambia, 
no ya para que todo si-
ga igual sino para que 
todo empeore, enton-

ces, al fracaso y a la inutilidad se 
le junta el estropicio. Y como 
ejemplo de cambiar para dañar 
una muestra llamada FICX (Fes-
tival Internacional de Cine de 
Gijón). A pesar de la autocom-
placencia mostrada estos días 
por la Alcaldesa de Álvarez-Cas-
cos es conveniente recordar que 
en la vida no todo es cuestión de 
cantidad, también ha de serlo de 
calidad. 

El FICX se levantó película a 
película con trabajo, profesiona-
lidad, talento y criterio, con la 
ambición de convertirlo en un re-
ferente cinematográfico de inex-
cusable asistencia. El FICX em-
pujaba a la ciudad como destino 
objetivo de deseo cultural y la 
ciudad empujaba al FICX, y era 
un entendimiento que no cesaba, 
que se engrasaba edición tras 
edición a base de no dormirse en 
los laureles de Oscars de hojala-
ta, ni desenrollar alfombras rojas 
o vallar paseíllos de fama cateta, 
tampoco de conformarse vivien-
do de rentas antiguas, menos aún 
de imposturas, y nunca de impo-
siciones convenientes. 

Nada que se rodara en el mun-
do con suficiente calidad, y por 
encima incluso del ruido y la fu-
ria puntual de las tendencias, 
quedaba fuera del FICX, lo que 
cabía entonces en nuestro festi-
val de cine era nutritivo, sustan-
cioso, deliciosamente irreverente 
o rabioso en su rigor crítico so-
bre el mundo que narraba; se 
buscaban los visionarios nuevos 
y se rescataba a los antiguos, y a 
la ficción se le empezó a sumar 
por derecho propio la no ficción 
del documental, los formatos re-
volucionarios, … La criba y el 
rastreo para que ni una sola pelí-
cula apetitosa se perdiera, al 
margen de fecha, formato, géne-
ro o metraje hizo cuna en el 
FICX, marca, identidad, razón 
de ser; los espectadores echaron 
paladar, reventaron las taquillas 
y el FICX cuajó y arraigó mien-
tras seguía creciendo.  

Pues todo ese Festival de refe-
rencia y toda la referencia mag-
nífica a Gijón se han ido dilu-
yendo en estos tres años, han ido 
aguándose hasta llegar a ese 
punto de caja acartonada y de-
forme donde todo cabe porque 
nada es especialmente valioso. 
Se llama mediocridad y en la 
mediocridad las ideas se acomo-
dan y de la comodidad a dormir 
un sueño bobo, hay una línea ca-
si imperceptible.  

Resulta inútil lamentarse por 
hechos tan graves como la pér-
dida de la subvención de Europa 
Media, que no sólo tiene impor-

tancia por la inyección econó-
mica que supone sino que va 
más allá: dicha aportación se 
deniega al festival gijonés por el 
casi nulo compromiso con la al-
fabetización y pedagogía audio-
visual. Y no es tiempo de la-
mento porque es tiempo de re-
cuperar ese respaldo de Europa 

Media a partir de levantar de 
nuevo propuestas que busquen 
implicar a los más jóvenes en el 
mundo del cine, no sólo como 
meros espectadores y hasta cier-
to punto pasivos en su butaca, 
sino como futuros profesionales 
de él, convirtiendo así los distin-
tos oficios cinematográficos en 
potencial mercado de trabajo. Y 
para ello estaban secciones del 
anterior FICX como el Concur-
so de Jóvenes Productoras Cine-
matográficas (más conocido co-
mo “No nos cuentes películas. 
Hazlas!”) y Los Oficios del Ci-
ne. Poner de nuevo en pie pro-
puestas relacionadas con la alfa-
betización y la pedagogía audio-
visual se hace imprescindible.  

También resulta imprescindi-
ble volver a la coherencia, a una 

dirección clara que sepa y pue-
da, a un proyecto de personali-
dad definida y, en definitiva a un 
Festival homogéneo y perfecta-
mente equilibrado en su progra-
mación. El actual FICX carece 
de todo lo anterior, ofrece varie-
dad, tanta que todo parece tener 
hueco y ventana y no obstante 
todo parece asomarse en vano. 
Sus secciones, tanto Oficial co-
mo los Ciclos, mueren aquí, 
concretamente estos últimos de-
jaron de interesar fuera de nues-
tra región cuando antes el logo 
del Festival Internacional de Ci-
ne de Gijón paseaba por festiva-
les y filmotecas (Valencia, Cata-
luña, Galicia,…) gracias a ciclos 
y retrospectivas exquisitamente 
trabajadas, innovadoras, ingen-
tes en títulos y que Gijón ponía 
en marcha. 

Que el actual FICX se apode y 
titule como cine independiente, 
como cine arriesgado, como in-
novador y hasta inquieto e incon-
formista son palabras y además 
palabras prestadas. Es el discur-
so que le viene grande a un festi-
val que ahora mismo es muy pe-
queño, muy pobre, con muy po-
bre prestigio, y sobre todo, un 
discurso que no se ve en la pan-
talla. 

Así gobierna Foro, valiéndose 
de la inercia de tiempos pretéri-
tos pero sin mover un dedo por 
seguir avanzando. Mi compromi-
so será revertir lo roto, volver a 
construir lo que en su día fue y 
nunca debió dejar de serlo.

Cuando todo se cambia 
no ya para que siga 
igual, sino para que 
empeore, al fracaso y a 
la inutilidad se les junta 
el estropicio

La torre de mi pueblo

La situación cambiante de la familia, a debate
La institución humana más importante atraviesa una crisis que ojalá sea sólo de transformación para cumplir mejor su misión

E
n las circunstancias 
que atravesamos y an-
te el panorama que 
contemplamos, aun-

que no sea más que por el alto 
número de divorcios y  los cre-
cientes casos de violencia y 
maltrato brutal  a mujeres y ni-
ños,  escribir sobre la familia 
sin decir vulgaridades o caer en 
tics repetidos y devaluados, es 
complicado y difícil. La fami-
lia, la institución humana, más 
importante y más apreciada aún 
en estos años de “amar en tiem-
pos revueltos” como lo demues-
tran las encuestas hechas a jó-
venes que manifiestan tener su 
mayor aprecio sus familiares y 
amigos (la familia y la amistad 
siguen siendo valores en alza), 
atraviesa una crisis que ojalá, 
como auguran expertos en dife-
rentes materias como la sicolo-
gía, la sociología, la antropolo-
gía…, sea de transformación  
para que cumpla mejor la mi-
sión insustituible que tiene asig-
nada. La familia es, por encima 
de todo, la estructura originaria 

de la cultura humana. Con for-
mas diferentes, la encontramos 
en las diversas culturas conoci-
das y en las diversas épocas 
desde los comienzos de la hu-
manidad. Y constatamos que es-
tuvo y está al servicio de la re-
producción de la especie o pue-
blo, de la transmisión de la cul-
tura y religión y para cuidar y 
favorecer el cuidado y desarro-
llo del individuo. 

Esto no obsta para compro-
bar que en los últimos treinta 
años, las formas de vida de la 
pareja se han visto sometidas a 
un cambio y transformación 
inesperada y llamativa. Datos 
evidentes son que la tendencia a  
contraer matrimonio, tanto civil 
como eclesiástico, decrece en 
número notable; aumentan la 
uniones de vida no matrimonia-
les, y no por falta de recursos 
para celebrarlo,  como puede 
verse en el estamento del futbol 
de élite: en pareja con hijos, y 
sin vínculo legal. ¿Cuál es la 
causa? Se suelen apuntar, la 
des-institucionalización, para 
verse libre de la estrecha regu-
larización en algo que ahora 
que se considera más privado y 
personal, como es el matrimo-
nio y la forma de vida. Otros 
hablan del miedo a soportar las 
consecuencias legales y socia-

les de una probable o hipotética 
ruptura; sí, el número de divor-
cios, da miedo. Se alude tam-
bién a las formas tan sofistica-
das y a la parafernalia, hasta ri-
dícula y absurda (poner abani-
cos en los bancos en invierno, 
echadores de sida a la puerta, 
frutos del país en la plaza, limu-
sina,…)  con que algunas agen-
cias proponen celebrar la boda, 
cuando casarse es algo tan serio 
y comprometido. No son pocos 
los que se niegan a someterse a 
esa pieza de teatro o a un gasto 
tan exagerado. Todo lo que lle-
va marca “boda” vale tres veces 
más, me comentaba un novio 
agobiado por el evento pero fe-
liz de que llegara ese día. 

Va a más el número de hoga-
res unipersonales, de parejas 

que  viven por separado (matri-
monios LAT: living apart  to-
gether; las publicitaba en la Co-
pe Jiménez Losantos!!);  de ma-
trimonios sin hijos y de familias 
denominadas sociológicamente 
“patchwork” donde la pareja 
convive con hijos de otro matri-
monio anterior, tan frecuentes 
hoy. 

Las contestaciones a la en-
cuesta presinodal sobre la situa-
ción de la familia, que se reali-
zó a escala universal por el se-
cretariado para el sínodo, han 
dejado claro que existen  dife-
rencias muy notables en el con-
texto de la Iglesia universal, en-
tre la doctrina y la praxis ecle-
sial en relación con el matrimo-
nio y la familia. En este tema, 
doctrina eclesial y vida real se 
alejan la una de la otra. Es esta 
situación, la que ha provocado 
el que el papa Francisco  convo-
que el sínodo de los obispos pa-
ra reflexionar y revisar la pasto-
ral de la familia y ver cómo se 
pueden reconciliar esa doctrina 
y esa vida superando las discre-
pancias existentes, analizando 
las nuevas situaciones y revi-
sando prohibiciones y cautelas. 
La transmisión del “Evangelio 
de la Familia” tiene que alcan-
zar el ser una prioridad pastoral 
para este tiempo, que manifies-

te con claridad que la doctrina 
católica sobre el matrimonio y 
la familia no es ninguna ideolo-
gía de un anticuado y  lejano 
pasado ya superado sino la pro-
mesa de una verdadera felicidad 
humana prometida, como don 
de Dios, en las primeras pági-
nas de la Biblia: “Dejará el 
hombre a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer y serán los 
dos una sola carne” Para ello 
debe disponerse a buscar res-
puestas a preguntas inaplaza-
bles que se plantean en la actua-
lidad en este campo familiar. Se 
trata de encontrar caminos para 
anunciar el evangelio en esta 
sociedad plural actual, de tal 
manera que no lo vean o lo te-
man como prohibición  o impe-
dimento para la vida, sino como 
configurador de una vida más 
lograda y más plena. Hoy este 
mensaje no llega. En las res-
puestas, eran mayoría los que 
no sabían qué significaba la sa-
cramentalidad del matrimonio, 
excepto de que era para toda la 
vida. Para esto es la próxima se-
sión sinodal de octubre del 
2015. Veo que en España tam-
poco despierta mayor entusias-
mo y que algunos siguen con 
sus gritos conminativos. Del 
amor hay que hablar con amor, 
con gritos se espanta.

En los últimos 30 años, 
las formas de vida  
en pareja se han visto 
sometidas a un cambio  
y una transformación 
inesperados y llamativos
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